




Oración Inicial – Ven Espíritu 
Creador (Veni Creator Spíritus)

Ven Espíritu Creador, visita las almas de 
tus fieles y llena con tu divina gracia los 
corazones que creaste.

Tú, a quien llamamos Paráclito, don de 
Dios Altísimo, fuente viva, fuego, caridad y 
espiritual unción.

Tú derramas sobre nosotros los siete 
dones; Tú, dedo de la diestra del Padre; Tú, 
fiel promesa del Padre; que inspiras nues-
tras palabras. Ilumina nuestros sentidos; 
infunde tu amor en nuestros corazones; y, 
con tu perpetuo auxilio, fortalece la debili-
dad de nuestro cuerpo.

Aleja de nosotros al enemigo, danos 
pronto la paz, sé nuestro director y nues-



tro guía, para que evitemos todo mal.

Por ti conozcamos al Padre, al Hijo 
revélanos también; Creamos en Ti, su 
Espíritu, por los siglos de los siglos.

Gloria a Dios Padre, y al Hijo que resuci- 
tó, y al Espíritu Consolador, por los siglos 
de los siglos. 

Amén.



¡Oh Purísima Virgen María!, que en tu 
Inmaculada Concepción fuiste hecha por 
el Espíritu Santo tabernáculo escogido de 
la divinidad, ¡ruega por nosotros!

¡Y haz que el Divino Paráclito, venga pronto 
a renovar la faz de la tierra, y se dé la implan-
tación de vuestro Reino!

¡Oh Purísima Virgen María, que en el mis-
terio de la Encarnación fuiste hecha por el 
Espíritu Santo verdadera Madre de Dios, 
ruega por nosotros.

¡Y haz que el Divino Paráclito, venga pronto 
a renovar la faz de la tierra, y se dé la implan-
tación de vuestro Reino!

¡Oh Purísima Virgen María, que estando 

Invocaciones



en oración con los Apóstoles en el Cená-
culo fuiste inundada por el Espíritu Santo, 
ruega por nosotros!

¡Y haz que el Divino Paráclito, venga pronto 
a renovar la faz de la tierra, y se dé la implan-
tación de vuestro Reino!

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones 
de tus fieles y enciende en ellos el fuego de 
tu amor.

R./ Envía tu Espíritu y será una nueva 
creación.

V./ Y renovarás la faz de la tierra.

Padre Nuestro, Ave María & Gloria



Oración Final - Consagración

Recibid ¡oh Espíritu Santo!, la consagra- 
ción perfecta y absoluta de todo mi ser, que 
os hago en este día para que os dignéis ser 
en adelante, en cada uno de los instantes 
de mi vida, en cada una de mis acciones, mi 
director, mi luz, mi guía, mi fuerza, y todo el 
amor de mi corazón.

Yo me abandono sin reservas a vuestras 
divinas operaciones, y quiero ser siempre 
dócil a vuestras santas inspiraciones.

¡Oh Santo Espíritu! Dignaos formarme 
con María y en María, según el modelo de 
vuestro amado Jesús.

Gloria al Padre Creador. Gloria al Hijo Re- 
dentor. Gloria al Espíritu Santo Santificador.
Amén.





¡Oh Espíritu Santo! Fuente viva de divi-
nas aguas que, en la creación del mundo, 
santificasteis las inmensas aguas que ro- 
deaban el mundo y las aguas del Jordán en 
el bautismo de Jesucristo, Señor nuestro; 
yo os suplico que seáis en mi espíritu, tan 
árido y seco, la Sagrada fuente de aguas 
vivas, que jamás se agote y salte hasta la 
vida eterna; y la gracia que os pido en esta 
Novena, si es para mayor gloria vuestra y 
bien de mi alma.

Amén.

Primer Día



¡Oh Espíritu Santo! Que como sombra 
cubristeis con vuestra virtud altísima a 
la purísima Virgen María, y llenándola 
al mismo tiempo de gracia, obrasteis 
de un modo inefable y omnipotente la 
obra infinita de la Encarnación del Verbo 
eterno, en el seno virginal de vuestra 
celestial Esposa: cubrid con vuestra som-
bra a mi alma y concededme la gracia 
necesaria para que yo sea digno de reci-
bir al mismo Verbo divino hecho hombre 
y sacramentado por mi amor, y también 
la especial que os pido en esta Novena, si 
es para mayor gloria vuestra, y bien de mi 
alma.

Amén.

Segundo Día



¡Oh Espíritu Santo! Celestial paloma que, 
abriendo de par en par los cielos, bajasteis 
sobre Jesús ya bautizado en el Jordán, sim-
bolizando: que desde el momento en que 
tomó la naturaleza humana, 
habitaba en Él la plenitud 
de la Divinidad; bajad sobre 
mi alma pobre y miserable y 
llenadla del don de sabiduría, 
de consejo, de entendimiento 
y fortaleza, de ciencia, piedad y 
temor de Dios; y dadme la gra-
cia que pido en esta Novena, si 
es para mayor gloria vuestra y 
bien de mi alma.

Amén.

Tercer Día



Cuarto Día

¡Oh Espíritu Santo! Nube lúcida que 
haciendo en el Tabor sombra a Jesús trans-
figurado y glorioso, y amparasteis en su 
excesivo temor a los Apóstoles, comu-
nicándoles después de la Ascensión de su 
Divino Maestro mucha luz, fervor y gra-
cia; proteged y fecundad mi alma para que 
yo sea digno discípulo de Jesús, y dadme 
la gracia que os pido en esta Novena, si 
es para mayor gloria vuestra y bien de mi 
alma. 

Amén.





¡Oh Espíritu Santo! Suave viento que 
llenó el Cenáculo y dio fuerza y valor a 
los corazones de cuantos os esperaban, 
orando fervorosamente unidos con una 
alma y un corazón: ocupad ¡oh Espíritu 
de vida y amor! mi espíritu, 
mi memoria, enten-
dimiento y voluntad: y 
dadme la gracia que os 
pido en esta Novena, 
si es para mayor glo-
ria vuestra y bien de mi 
alma. 

Amén.

Quinto Día



Oh Espíritu Santo! Luz clarísima que 
iluminó el entendimiento de los santos 
Apóstoles, comunicándoles, como Sol 
divino, toda la luz que necesitaban para su 
perfección y para la conversión del mundo: 
llenad ¡oh luz beatísima! todos los vacíos 
de mi interior, para que os conozca y dé a 
conocer a todo el mundo; y la gracia que os 
pido en esta Novena, si es para mayor glo-
ria vuestra y bien de mi alma. 

Amén.

Sexto Día



¡Oh Espíritu Santo! Sagrado fuego que apa-
reciendo visible sobre los Apóstoles el día de 
Pentecostés, inflamasteis divinamente sus 
corazones para que, abrasados en vuestro 
amor, encendiesen después a 
todo el mundo en las mismas 
sagradas llamas: encended en 
vuestros santísimos ardores 
mi corazón frío, para que, 
abrasado mi espíritu en ellos, 
encienda en vuestro divino 
amor a cuantos trate; y dadme 
la gracia que os pido en esta 
Novena, si es para mayor glo-
ria vuestra y bien de mi alma. 

Amén.

Séptimo Día



¡Oh Espíritu Santo! Llama ardiente de 
caridad que con el fuego de vuestro amor 
inflamando el corazón de los santos Após-
toles y de todos los hombres Apostólicos, 
les comunicasteis el don de lenguas para 
la conversión del mundo; inflamad vuestro 
sagrado fuego de amor a mi corazón y mi 
lengua para que siempre hable gobernado 
por vuestro Espíritu, y fervoroso en la cari-
dad, inflame a todos para que observen 
fielmente vuestros divinos mandamientos; 
y dadme la gracia que pido en esta Novena, 
si es para mayor gloria vuestra y bien de mi 
alma.

Amén.

Octavo Día



¡Oh Espíritu Santo! Caridad esencial que, 
difundida en los corazones humanos, los 
divinizáis comunicándoles todas las divi-
nas gracias que se incluyen en vuestros 
siete dones, y comprenden cuanto nece-
sita la vida espiritual, propia de cada uno, 

Noveno Día



y la que deseáis se comunique a todos los 
hombres: difundidlos, ¡oh Caridad santísi- 
ma! en mi corazón tan pobre de vuestros 
siete dones, y que con ellos transmita 
vuestras grandezas. ¡Oh Dios misericor-
dioso! Vos, que antiguamente llenasteis 
en este dichoso día los pechos apostóli-
cos de vuestra gracia, llenad los nuestros 
de vuestros divinos carismas, confirmad 
las gracias que os hemos pedido en esta 
Novena, si son para mayor gloria vuestra y 
bien de nuestras almas.

Amén.
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